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Evidencias extraterrestres 


San Salvador, El Salvador, sábado 18 de sé 


Angkor: 


_la ciudad de los dioses voladore: 


Ocultas en lo más recón- 
difo. de la selva camboyana 
se encuentran las alucinan- 
tes ruinas de Angkor. De 
acuerdo con las teorías que 
sostienen varias autorida- 
des en Arte Oriental, esta 
increíble joya arquitectóni- 
ca del Reino Khmer fue eri- 
gida por los hombres del 
espacio que colonizaron la 
tierra y de los cuales 
descendemos, 


Ahora que ha desapare- 
cido para siempre la teoría 
medieval de que el hombre 
era el único habitante ra- 

cional del Universo, resul- 
ta de vital importancia 
révisar nuestro propio 
mundo en busca de los ver- 
-daderos orígenes. Ya viaja- 
mos al espacio. donde es 
probable que muy pronto 
encontremos a nuestros 
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con la Apsara, st 
dinastía real de los! 
Está de sobra decir 
Apsara, no eran ot 
que mujeres extrate 
O astronautas colo; 
ras provenientes d 
planeta. 

Seis siglos antes d 
toen una maravillos 
china que gira sobre 
toria de la dinastía 
el autor hace menci 
pueblo extraterrestr 
colonizó Angkor di 
que “adoran a los 
de los cielos y venera: 
planetas”. El histo 
chino menciona ta 
que las esculturas « 
Khamer tienen a vec 
caras y cuatro b 
mientras que otras pi 
tan cuatro caras y 
brazos, observación 
los vincula todavía m 


primos planetarios. pero el > 


secreto de nuestras raíces 
espaciales se encuentran 
aquí mismo, en la Tierra. 
Y sin duda, uno de lo sitios 
menos investigados y don- 
de resulta más evidente 
nuestra procedencia extra- 
terrestre es Angkor. 

¿Angkor enclavada en las 
espesas junglas de Cambo- 
ya, fue la capital del reino 
Samer y permanecióoculss 


- ta para el mundo hasta una 


Como han demostrado Andrew Tomas 


y otros astroarqueólogos, 
las deidades hinduistas son representaciones simbólicas de dio- 


ses extraterrestres. En Angkor pueden contemplarse por todas 
partes en la columnas y en los muros bellamente labrados. Aquí 


corte, abajo de él se encuentra el gigante Ravang. 


denotan técnicas ade- 


que ducción es textual y como origen no es de nuestro 
lantadas completamente si eso no fuera suficiente, planeta. 
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la religión hinduista 
que las esculturas 1 
sentan a los dioses cel 
les Vishnú y Siva. 
Es prácticamente ¡ 
sible discutir los trei 
cuatro monumentos 
cipales de Angkor, 
trataremos de hacer 
pié en los más importa 
sus bibliotecas y sus 
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con la Apsara, surgió la 
dinastía real de los Khmer. 
Está de sobra decir que las 
Apsara, no eran otra cosa 
que mujeres extraterrestres 
o astronautas colonizado- 
ras provenientes de otro 
planeta. 

Seis siglos antes de Cris- 
to en una maravillosa obra 
china que gira sobre la his- 
toria de la dinastia Ming, 
el autor hace mención del 
pueblo extraterrestre que 
colonizó Angkor diciendo 
que “adoran a los genios 
de los cielos y veneran a los 
planetas”. El historiador 
chino menciona también 
que las esculturas de los 
Khamer tienen a veces dos 
caras y cuatro brazos, 
mientras que otras presen- 
tan cuatro caras y ocho 
brazos, observación que 
los vincula todavía más en 
la religión hinduista dado 
que las esculturas repre- 
sentan a los dioses celestia- 
les Vishnú y Siva. 

Es prácticamente impo- 
sible discutir los treinta y 
cuatro monumentos prin- 
cipales de Angkor, pero 
trataremos de hacer inca- 
pié en los más importantes: 
sus bibliotecas y sus pirá- 
Estas últimas her- 
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Sección B 


En el interior del Bayón las torres de rostros guardan secretos 
eternos. No sin razón el escritor francés Pierre Loti escribió en 
1901: “Desde lo alto del aire, los cuatro rostros que tenía cada to- 
rre miraban a los cuatro puntos cardinales, entre los párpados 


caídos, con la mism 


vrep 


a expresión, con la mi 


an o anera 00ses 


sma sonrisa; estos ros- 


espesas junglas de Cambo- 
ya, fue la capital. del reino 


"Khmer y permaneció oci ed 


ta. para elmundo hasta 
hace cincuenta años, cuan- 
do varios arqueólogos 
franceses descubrieron casi 
cubiertas por la maleza los 
monumentos, las escultu- 
ras y los templos más be- 
llos que hayan contem- 
plado jamás ojos huma- 
nos. Uno de ellos Jean 
Comailla, incapaz de salir 
de su asombro, escribió en 
su reporte notas poco téc- 
nicas pero reveladoras de 
la verdad que hay en el 
fondo de esta ciudad de los 
dioses. Comentó por escri- 
to su asombro ante una 
arquitectura “no terrena, 
hecha a base de concepcio- 
nes y trazos que no coinci- 
den con los de ninguna 
parte del mundo, adorna- 
da por figuras que van más 
allá de la perfección arqui- 
tectónica que conocemos y 


lantadas completamente 
fuera de la época y de lu- 
ncés alcanzan 
un nivel artístico sin proce- 
dencia en el mundo y en la 
historia del arte, la cultura 
y la concepción religiosa”. 

La teoría que sostienen 
firmemente importantes 
autoridades en monumen- 
tos arqueológicos, es la 
única explicación para el 
misterio de Angkor; se tra- 
ta de uno de los sitios elegi- 
dos por una raza estelar 
para fundar una ciudad en 
un ambiente que se pare- 
ciera, en sus condiciones 
climáticas, al medio que 
habían abandonado en su 
planeta de origen. 

El nombre genérico de 
esta raza era los Khmer y 
la traducción del nombre 
de la ciudad sagrada, he- 
cha a base del descifra- 
miento de los textos 
Khmer era de de “Los 
Dioses Voladores”. La tra- 
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si eso no fuera suficiente, 


toda la¿arquitectura de la. 


ciudad sagrada la apoya 
con las esculturas de los 
“Dioses del Aire” que apa- 
recen repetidamente en 
muros y columnas. Entre 
las esculturas de los dioses 
voladores se encuentran 
múltiples monumentos y 
representaciones de los 
dioses hindúes; entre ellos 
prevalecen con fuerza Vis- 
hnú el dios de las diez re- 
presentaciones y nombres 
distintos. Aparentemente, 
Vishnú era la deidad ma- 
yor de los Khmer, ya que 
varios  astroarqueólogos 
con Andrew Tomas a la 
cabeza se han encargado 
de demostrar que Vishnú 
como Siva el terrible dios 
de la tormenta destructor 
de la vida sólo son extrate- 
rrestres, como sucede con 
todas las principales deida- 
des de hinduismo, que se 
basa en forma de vida cuyo 
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planeta: 


en los textos hmer esta- 
blecen claramente a pesar 
de su simbolismo aparente, 
que los primeros morado- 
res de Angkor eran pro- 
ducto de la unión de dos 
razas celestiales de donde 
vino un mítico héroe lla- 
mado Kambu. 

Al parecer Kambu, el 
héroe de las razas de los 
Khmer, pertenece a la pri- 
mera raza extraterrestre 
que pobló Angkor y tuvo 
relaciones con una Apsara 
(bailarina del cielo). La 
Apsara es una figura que 
aparece constantemente en 
los textos hindúes, seña- 
lando con su presencia in- 
variable que las “bailari- 
nas del cielo”. “Diosas del 
aire” o mujeres celestiales 
intervenían en todos los as- 
pectos importantes de este 
pueblo. 

De la unión de Kambu 


Antes de entrar al Bayón se encuentra esta imponente “Calzada 
de los Gigantes”. De un lado se ven las esculturas de los dioses 
bondadosos y sonrientes, mientras que en el otro acechan los de- 


monios con sus torvas expresiones. Se ha dicho que el tocado de 


los dioses budistas es en realidad un casco. Respecto a los demo- 
nios se ha especulado que se trata de seres extraterrestres que 
intentaron conquistar este planeta desalojando a sus primeros 
pobladores. 
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monumentos hacia 
oriente. En Angkor 
monumentos estra 
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da al poniente. 

En la parte superic 
las pirámides, se encus 
una torre conocida po 
Khmer como “el pa 
celestial de los dioses : 
dores”. El Bayon, tem 
a la vez sepulcro cons: 
do a ser la última mo 
de los primeros colo: 
dores espaciales de 
gkor, albergó en vid 
sabio soberano Khme 
yavarman uno de los 
bernantes de la 
ciudad sagrada de Ang 
En las inscripciones 
Bayón se indica que h 
durante su reinado no 
nos de 24,200 divinid: 

El número debe co 
ponder a los dos grupe 
extraterrestres que p( 
ron la ciudad sagrada 
dos o tres primeras gel 
ciones de sus descen 
tes. 

El soberano Jay: 
man que probablen 
era uno de los primero 
lonizadores espaciales 
Angkor por lo meno 
descendiente directo y 
cercano, instituyó una 
quinaria social compl: 
inteligente. No desc 
ningún aspecto. En cu 
a la salud pública se i 
una verdadera prueba 
verdadero origen de 
cultura. 

Había ciento tres hc 
tales atendidos por n 
cos, enfermeras y adie: 
y dotados con todos 
medios necesarios 
atender a los enfer 
desde luego que el ín 
de mortalidad era b: 
mo, podría pensarse 
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en claramente a pesar 
u simbolismo aparente, 
los primeros morado- 
de Angkor eran pro- 
to de la unión de dos 
is celestiales de donde 
j un mítico héroe lla- 
lo Kambu. 

l parecer Kambu, el 
ve de las razas de los 
mer, pertenece a la pri- 
a raza extraterrestre 
-pobló Angkor y tuvo 
ciones con una Apsara 
larina del cielo). La 
ara es una figura que 
rece constantemente en 
textos hindúes, seña- 
do con su presencia in- 
lable que las “bailari- 
del cielo”. “Diosas del 
'” o mujeres celestiales 
rvenían en todos los as- 
tos importantes de este 
blo. 
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e de Angkor, pero 
trataremos de hacer inca- 
pié en los más importantes: 
sus bibliotecas y sus pirá- 
mides, Estas -y 1aS.. 
nosamenie ARET 
tienen una escalera por 
cada uno de sus cuatro 
costados, y cada escalinata 
está perfectamente alinca- 
da con un punto de cardi- 
nal correspondiente a su 
posición. Están lujosamen- 
te labradas con diversos 
motivos pero entre ellos 
prevalecen los Garudas 
(hombres pájaros). Curio- 
samente todas las culturas 
del mundo orientaron sus 
monumentos hacia el 
oriente. En EROS los 
monumentos muestran la 
fachada principal orienta- 
da al poniente. 

En la parte superior de 
las pirámides, se encuentra 
una torre conocida por los 
Khmer como “el palacio 
celestial de los dioses vola- 
dores”. El Bayón, templo y 
ala vez sepulcro consagra- 
do a ser la última morada 
de los primeros coloniza- 
dores espaciales de An- 
gkor, albergó en vida al 
sabio soberano Khmer Ja-” 
yavarman uno de los go- 
bernantes de la gran 
ciudad sagrada de Angkor. 
En las inscripciones del 
Bayón se indica que había 
durante su reinado no me- 
nos de 24,200 divinidades. 

El número debe corres- 

ponder a los dos grupos de 
AEE que pobla- 
ron la ciudad sagrada a las 
dos o tres primeras genera- 
ciones de sus, descendien- 
tes. 

El soberano Jayavar- 
man que probablemente 
era uno de los primeros co- 
lonizadores espaciales de 
Angkor por lo menos un 
descendiente directo y muy 
cercano, instituyó una ma- 
quinaria social compleja e 
inteligente. No descuidó 
ningún aspecto. En cuanto 
a la salud pública se tiene 
una verdadera prueba del 
verdadero origen de esta 
cultura. 

Había ciento tres hospi- 
tales atendidos por médi- 
cos, enfermeras y adiestros 
y dotados con todos. los 
medios necesarios para 
atender a los enfermos; 
desde luego que el indice 
de mortalidad era bajísi- 
mo, podría pensarse que 


En el interior del Bayón las torres de rostros guardan secretos 
eternos. No sin razón el escritor francés Pierre Loti escribió en 
1901: “Desde lo alto del aire, los cuatro rostros que tenía cada to- 
rre. miraban a los cuatro puntos cardinales, entre los párpados 
«caidos, con la.mist (presió a misma sonrisa; estos ros: 
has Amana y repetían de manera obsesiva la omnipresencia de 
los dioses de Akngor”. 
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una buena parte de la en- 
fermedad estaba práctica- 
mente desterrada entre los 
Khmer, no sólo por la 
abundancia de hospitales y 
médicos sino probable- 
mente porque conocían 
medicamentos y procesos 
quirúrgicos traídos direc- 
tamente del espacio exte- 
rior. 


los extraterrestres que visi- 
taba o habitaban la Tierra. 

Desafortunadamente el 
tesoro de conocimientos 
que existía en las bibliote- 
cas desapareció misterio- 
samente sin que lo' hubie- 
sen destruido. La tesis 
prevaleciente entre los as- 
troarqueólogos sostiene 


que al retirarse de Angkor, 
poco después de la muerte 
del soberano Jayavarmen 
los extraterrestres muy po- 
siblemente recogieron li- 
bros, pergaminos, materia- 
les gráficos, documentos 
fílmicos y grabaciones 


para llevarlos de regreso a 
su planeta de origen. 


Se llevaba una estadísti- 
ca cuidadosa no sólo de los 
habitantes celestiales, sino 
de cada objeto ornamento 
existente en el palacio, los 
templos y edificios públi- 
cos. Es lógico que para una 
población relativamente 
pequeña, haya tenido que 
existir una enorme canti- 
dad de material para que 
hubiese la necesidad de 
instituir tantos centros de 
lectura. Tenemos que lle- 
gar a la conclusión de que 
definitivamente aquellas 
bibliotecas contenían el 
acervo cultural traído por 
las razas de extraterrestres 
que fundaron la ciudad sa- 
grada y que Angkor era el 
centro de aprendizaje de 


En varios muros de los templos de Angkor 
predominan las Apsaras o “bailarinas del 
espacio”. De acuerdo a la interpretación 
extraterrestre estas “diosas” del aire bien 
pudieron ser astronautas colonizadoras 
provenientes de otro planeta. 


Vista aérea del Bayón, el fabuloso templo montaña de Angkor. Es- 
tá formado por doscientas torres de rostros monumentales. En 
ningún otro lugar de la orbe existe una maravilla arquitectónica 
como ésta. 


